
VARIACIONES GENÉRICAS
DEL ANATHEMATIKCIN
EN LAS CARTAS DE FILOSTRATO (*)

On the basis of the list established by Caims in order to classify the primary and secun-
dary elements which constitute the anathematikón, in this paper the author analyzes the
peculiar literary innovation that involves the modification —at times inversion— of tho-
se elements in some letters of the Philostratus' "the Elder" epistolary corpus.

CONSIDERACIONES PREVIA S

Una vez que fue asumida por la crítica modema la consideración
—que arranca de la Antigiiedad— de las obras individuales en su calidad de

o €181, y se sentaron las bases teóricas para la contemplación de estos
"géneros", entendidos como patrones de clasificación literaria en términos de
contenido, frente a la concepción tradicional y rigurosamente compartimen-
tada de "género" como pauta clasificatoria en términos de fonna (lírica, épi-
ca, epistolografia...), se puede abordar desde una perspectiva más global y
exacta el estudio de algunas composiciones que, por las especiales caracterís-
ticas de su contenido, encuentran, precisamente desde un punto de vista for-
mal, dificil acomodo en los cánones clasificatorios tradicionales.

Tomando como punto de partida inicial los postulados generales estable-
cidos por Caims en su ya clásico trabajo Generic Composition..., y siguiendo
muy de cerca las directrices particulares definidas para el anathematikón en
un conocido estudio sobre el Idilio 28 de Teócrito («La rueca»), analizaremos
las peculiaridades que presenta la adaptación de este género de composición
en algunas cartas del corpus epistolar de Filóstrato (1).

(*) Este trabajo se encuadra en las investigaciones que Ilevamos a cabo en el ámbito del
Proyecto BFF2000-1072 financiado por el IV Plan Nacional de Investigación Cientifica y Desarrollo
Tecnológico.

(I) Seguimos, por tanto, los postulados y definiciones (a las que nos sumamos sin reservas)
establecidos por F. Cairns, Generic Composition i,l Greek and Latin Poetty, Edimburgo 1972, 6-7.
El segundo trabajo citado de este mismo autor es el articulo "The Distaff of Theugenis –Theocritus
Idyll 28" aparecido en el primer volumen de los Papers of the Liverpool Latin Seminar ARCA 2,
1976, 293-305.
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Como bien explica Cairns, el género se puede descomponer, en un primer
momento, en sus elementos primarios, es decir, aquellos que son lógicamen-
te necesarios y que en combinación distinguen un género de cualquier otro.
Son éstos elementos indispensables e insustituibles en todos los ejemplos del
género, ya sea de forma explicita o implicita, y su ausencia responde a artifi-
cios literarios muy concretos. Y una vez detectados estos elementos prima-
rios, todavia es posible descender a un nivel inferior en este análisis. Los
elementos secundarios o tapoi son "las divisiones de contenido más pequerias
del material de cada uno de los géneros ŭtiles para propósitos analiticos" (2).
Su utilidad radica en el hecho de ser lugares comunes (3) que se repiten con di-
ferente forma en diferentes ejemplos de un mismo género. Esto significa que
en combinación con los elementos básicos o primarios, ayudan a la decodifi-
cación e identificación de cada uno de los géneros. Sin embargo, dado que al-
gunos tapoi individuales pueden aparecer en otros géneros diferentes, los
elementos primarios van a ser siempre los que decidan la identidad genérica
particular. Y, por ŭ ltimo, género y tópico pueden enriquecerse con una serie
de imágenes literarias de contenido minimo, que ayudan a completarlos.
Estos motivos literarios están repartidos por toda la literatura y generalmente
quedan exentos de toda recurrencia. Act ŭan a la manera de exempla, es decir,
como motivos hechos para retenerse que se aprenden de memoria y se clasi-
fican para facilitar su consulta y uso (4) • Haremos, por tanto, referencia a lo
largo del estudio a dichos motivos sin detenemos de forma particularizada en
su análisis.

Ya en su citado articulo, Caims define la función originariamente no pro-
fana de las composiciones adscritas al anathematikan y explica la fácil adap-
tación y las intrascendentes consecuencias que para el contenido puede
implicar la "humanización" de un género nacido en principio para expresar
los votos a la divinidad (5) . En efecto, la situación, función y tapoi de las com-
posiciones —en origen principalmente epigramas— en las que se hacian de-
dicaciones a los dioses pueden ser fácilmente transferidos a una composición

(2) Cairns, op. cit, n. 1, 6.
(3) Para una definición clásica de los loci communis, cf. H. Lausberg, Manual de tetótica li-

teraria. Fundamentos de una ciencia de la literatura 1-111, Madrid 1966-69, § 409 y §§ 1128 s. Un
reciente y exhaustivo intento de definir este recurso se puede leer en Á. Escobar, "Hacia una defini-
ción lingiiística del tópico literario", Myriia 15, 2000, 123-160.

(4) Cf. E.R. Curtius, Literatura europea y Edad Media latina, México 1955, 92.
(5) Baste para ilustrar esta cuestión el escaso desarrollo de los elementos secundarios B1

(Identificación más detallada del donante, su familia, lugar de tesidencia, etc.) y B2 (Identificación
más detallada del receptor su familia, lugar de tesidencia, etc.) en el anathematikón humano; en el
divino, por el contrario, aparte de las ataduras que impone el "legalismo supersticioso" que caracte-
riza la religión antigua, el donante desea que la divinidad lo reconozca entre una multitud de adora-
dores y, además, el voto incluye una identificación lisonjera de la divinidad; cf. Cairns, art. cit., n.
1, 299. Remite además este autor a la Tesis de H. Ktihn, Topica epigrcrmmatum dedicatoriunt
Graecorum, Breslau 1906, trabajo que no hemos podido consultar y que sumariza los tópoi de con-
tenido de los anathentatiká religiosos griegos.



RAFAEL J. GALLÉ CEJUDO
	

49

en la que el destinatario del obsequio sea un hombre. Por otra parte, el eleva-
do n ŭmero de anathematiká divinos y humanos que se nos han transmitido
(sirva de ejemplo el libro VI de la Antología Palatina) perm ite establecer una
relación de los elementos primarios y secundarios que componen este géne-
ro, que puede ser cómodamente aplicable a cualquier composición suscepti-
ble de pertenecer a él.

Así pues, siguiendo el elenco establecido por Cairns (6), en todos los anat-
hematiká pueden ser detectados los siguientes elementos primarios, cuya pre-
sencia es necesaria para el desarrollo del género:

A 1. El donante;
A2. El receptor;
A3. El regalo;
A4. La entrega.

Además de éstos, pero ya de forma potestativa, el género puede incluir los
siguientes elementos secundarios:

B 1. Identificación más detallada del donante, su familia, lugar de resi-
dencia, etc.;

B2. Identificación más detallada del receptor, su familia, lugar de resi-
dencia, etc.;

B3. Descripción encomiástica del regalo;
B4. Modesta depreciación del donante, su esfuerzo o del valor del rega-

lo;
B5. La ocasión del regalo;
B6. El propósito o función del regalo;
B7. Los sentimientos del donante hacia el receptor del regalo;
B8. Ruego al receptor de que acepte el regalo o de que se muestre ama-

ble;
B9. Conveniencia del regalo para el receptor;
B 10. Cumplidos al receptor.

Antes de adentrarnos en el análisis propiamente dicho del corpus de tex-
tos seleccionado, es preciso hacer unas breves consideraciones sobre la ver-
satilidad del género epistolar y, más concretamente, sobre la capacidad de
absorción de otras estructuras genéricas que presenta la carta ficticia (7) . En
efecto, el subgénero de la epístola ficticia (en el caso de Filóstrato en su ma-
yoría de tema erótico) por su extensión y por el flexible esquema de comu-
nicación que supone la carta en sí misma ofrece el terreno labrado para

(6) Caims, art. cit., n. 1, 293.
(7) Para la relación del género epistolar, tomándolo desde los parámetros de su preceptiva, con

las distintas modalidades genéricas y discursivas que ofrece la retórica antigua, uno de los trabajos
más certeros y clarificadores de los últimos años sigue siendo el de E. Suárez de la Torre, "Ars epis-
tolica? La preceptiva epistolográfica y sus relaciones con la retórica-, en G. Morocho (ed.), Estudios
de drama y retórica en Grecia y Roma, León, 1987, 177-204.
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albergar todo tipo de artificio literario o de ejercicio retórico, hasta el punto
de que estos epistolarios han sido considerados por gran parte de la crítica
como meras colecciones de ejercicios retóricos (8) • No sin admitir que, en
efecto, algunas de estas composiciones pudieron en origen no haber sido
concebidas como cartas, sino como cualquier otro tipo de proexercitamen-
tum, no es menos cierto que en otros muchos casos las marcas genéricas
epistolares no dejan lugar a dudas sobre la identidad del género indepen-
dientemente de que sea de carácter ficticio o no (9) • Pues bien, al igual que la
carta se convierte en el marco formal idóneo para el desarrollo de otros tipos
de ejercicios retóricos como la écfrasis o la etopeya, del mismo modo el for-
mato genérico epistolar se muestra especialmente receptivo para absorber
otros géneros de composición. Dejando al margen cuestiones extraliterarias,
como la ficcionalidad de la carta, los problemas de autoría, etc., hay que te-
ner en cuenta que, aunque la extensión de la carta supone (al igual que en el
citado Idilio 28 de Teócrito) la amplificación de un texto pensado en origen
para un género menor (el epigrama votivo) y en principio podría parecer que
tal artificio pudiera ir en contra de la norma literaria helenística y tardía, sa-
bido es que hay otros muchos ejemplos de esta misma práctica en otros gé-
neros. Es más, en el caso concreto de las cartas que hemos seleccionado de
Filóstrato, hay algunos ejemplos en los que ni siquiera haría falta aducir es-
te tipo de argumentos, ya que son de extensión tan breve que podrían consi-
derarse influenciadas ellas mismas formalmente por el género epigramático
(cf. Ep. 2, 45 ó 49). Finalmente esta misma versatilidad genérica de la carta
se puede poner en relación con la de la absorción de un género por
un proldmnasma o el fenómeno inverso. Para el caso concreto del anathe-
matikón, Cairns aduce un ejemplo de absorción dentro de la renuntiatio
amoris(I°).

Las cartas del corpus epistolar filostrateo que podrían ser analizadas como
un anathematilcón son las siguientes: Ep. 1, 2, 3, 4, 9, 35, 45, 46, 49, 54, 62 y
63. En todas ellas de una forma más o menos explícita se traslada al ámbito
de las relaciones humanas una estructura literaria votiva pensada en origen
para las relaciones del hombre con la divinidad.

(8) Asi ya M. Heinemann, Epistulae amatoriae quomodo cohaereant cum elegiis
Alexandrinis. Diss., Estrasburgo 1910, 17: Has enim epistulas nihil esse nisi exercitationes rhetori-
cas accuratius demonstrabimus.

(9) A propósito de estas marcas, cf nuestro trabajo R.J. Gallé Cejudo, "Signos metalingaísti-
cos referentes al marco formal en la epistolografia ficticia griega", Habis 28, 1997, 215-226.

(10) Cf. Cairns, op. cit., n. 1, 89. Otra cuestión que no afecta de modo directo a nuestro estu-
dio, pero que si admite aqui una breve reflexión, es la de que en ocasiones la carta no alberga géne-
ros de composición sensu stricto, sino meros tópicos literarios. Entramos, de esta manera, en el
debate de si el tópico puede ganar el grado de género independiente, y de si los géneros propiamen-
te dichos descienden al de tópico de otro género. Esta idea guarda estrecha relación con la evolución
de la literatura progimnasmática, cuando estos ejercicios pierden su condición de género indepen-
diente en si y quedan reducidos a tópicos y grupos de tópicos formando parte de géneros composi-
tivos mayores.
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ANÁLISIS COMPOSICIONAL

Del análisis del contenido del corpus seleccionado se pueden extraer las
siguientes conclusiones generales en lo que respecta a los elementos prima-
rios del anathematikón. En todos los ejemplos se cumple la preceptiva pre-
sencia de tales elementos, esto es, nunca faltan los cuatro elementos
primarios que componen el género. Las dos ŭnicas excepciones residen en
una alteración intencionada del esquema con la exclusiva finalidad de lograr
cierto artificio literario. En Ep. 35 no se especifica cuál es el regalo (A3): el
donante recurre a distintos paradigmas míticos y pide al receptor (una mujer)
que emule a Dánae, Leda, Europa, Antiope o Amimone, féminas que acep-
taron como "presentes" oro, cisnes, toros o sátiros las dos ŭ ltimas, y que sea
ella también receptiva; sin embargo, no se especifica el obsequio, por lo que
se ha de entender que, al igual que en los episodios mitológicos aducidos co-
mo exempla, el regalo se identifica con el donante (A3 = Al). En el caso de
Ep. 4, el artificio es aŭn mayor, ya que falta la entrega del regalo (A4). Ello
es debido a que en esta carta el anathematikón se desarrolla "por defecto".
El pretexto de la composición son precisamente los reproches del receptor
porque el donante no ha enviado el regalo. En cualquier caso, al final de
la misiva se abre la posibilidad de cumplimiento del anathematikón para un
futuro (").

Al. El donante. La ficción literaria en la que se desarrolla el género, el
marco formal epistolar, convierte al remitente de la carta —en este caso
Filóstrato— en donante. Este corpus, a diferencia de otras colecciones epis-
tolares ficticias, no presenta especiales variaciones en la inscri ptio (12) .

A2. El receptor. En este grupo de cartas susceptibles de admitir un anat-
hematikón alternan prácticamente a partes iguales las de contenido homose-
xual y heterosexual. Ésta es una peculiaridad del corpus epistolar de Filóstrato
frente a otras colecciones de cartas eróticas ficticias. Así, el destinatario de la
misiva, identificado por la ficción epistolar con el receptor, puede ser tanto un
mozalbete como una mujer sin identificar (5 y 4 casos respectivamente), sin
que por ello varie la estructura de la carta o del género de composición en ella
desarrollado. En tres ocasiones se menciona el nombre propio del receptor:
Diodoro, Néstor y Evipe, en Ep. 45, 49 y 62 respectivamente; pero el caso

(11) Al final de la carta se detectan variantes textuales que plantean serios problemas de inter-
pretación. La posibilidad de cumplimiento del anathematikón será válida siempre que se acepte la
lectura ofrecida por la mayoría de manuscritos de la familia I, lectura adoptada en la edición de
Kayser: dUĉt -ri.; iì cr-ra4)avotip.€8a aveos, oó& 'AchpoSírng 4)€(8E-rat; (cq,Y qué? nos
vamos a coronar con una flor que ni siquiera evita a Afrodita?»), frente a la lectura más frecuente en
la familia 2, adoptada con emendaciones por Benner-Fobes —infra n. I9--: otaTos p.fi aTE-
4)avtái.tE8a. ckirytinret, dveog 'A4)po8l-nig ckíSerat («No nos coronemos con sangre.
Evitemos una flor que no siente piedad siquiera de Afrodita»).

(12) Cf. infra, a propósito del remitente en este tipo de cartas, nuestras consideraciones en el
análisis del elemento B I .
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más excepcional es, sin duda, el de Ep. 62, puesto que la identificación se ha-
ce en el cuerpo de la carta y no en la inscriptio (13)•

A3. El regalo. De las doce composiciones analizadas, en ocho ocasiones
el regalo son rosas (Ep. 1, 2, 3, 4, 9, 46, 54 y 63) (14) , en una granadas (Ep.
45), en otra higos (Ep. 49) y en otra manzanas (Ep. 62). La ŭnica variación
teraria excepcional es la que se puede leer en la ya mencionada Ep. 35 (cf. su-
pra, p. 51), donde el donante pretende emular a algunos dioses protagonistas
de conocidos episodios de la mitología, que bajo la apariencia de un presente
—oro, cisne, toro o sátiro-- se ofrecieron a sus amadas.

A4. La entrega. Dada la armazón literaria en la que se desarrollan estos
anathematiká, hemos de entender que la entrega del presente (A4) se produ-
ce, salvo que claramente se pueda inferir lo contrario, con el envío de la car-
ta (15) • Pero, aun admitiendo esta premisa, es precisamente en este apartado
donde tienen lugar las mayores alteraciones de la estructura genérica. El en-
frentamiento del género y la ficción epistolar en la que éste está envuelto es
la que propicia las ocasiones de combinar las posibilidades literarias que ofre-
cen uno y otro formato. De esta forma, la entrega del regalo, en efecto, se va
a realizar por lo general con la carta y de ello hay siete ejemplos, si bien en
uno (Ep. 3) no se especifica que se produzca la entrega, sólo se menciona la
conveniencia del regalo para el joven, y en otro (Ep. 35) no se puede afirmar
con exactitud que se produzca la entrega. Ahora bien, las variantes que pre-
senta este elemento pueden ser también m ŭ ltiples.

En algunas cartas la entrega del regalo se ha producido de manera previa
al envío de la misiva (Ep. 9, 46, 63 y, así lo parece, 2). De esta forma la car-
ta permite al donante recrearse en la incidencia que ha tenido la entrega, lo
que repercute directamente en un mayor desarrollo de otros elementos secun-
darios del anathematikán, como es el propósito o función del regalo (B6), la
conveniencia del regalo (B9) e incluso, rebasando los límites del género, que
el remitente solicite la devolución del regalo (Ep. 46).

Dentro de las variantes, el mayor artificio literario se produce, como ya se
ha comentado, en Ep. 4, donde ni siquiera tiene lugar el envío del regalo. El

(13) Las otras dos cartas además no son de contenido erótico. Por otra parte, en Ep. 44 y 51,
que son de contenido erótico, se menciona el nombre del destinatario, pero en estos casos será en la
inscriptio (A0-rwaís y KX€ovi8ri, respectivamente); en otras cartas eróticas en que se mencionan los
nombres de los destinatarios, ni éstos ni los remitentes están implicados en el contenido de la mis-
ma, sino que relatan experiencias eróticas ajenas o reflexiones generales sobre el amor. Para otras
consideraciones a propósito del receptor en este tipo de cartas, cf nuestras referencias en el análisis
del elemento B2.

(14) Para otras atribuciones y tópicos en torno a esta flor en el epistolario filostrateo, cf el tra-
bajo de E. Suárez de la Torre, "Motivos y temas en las cartas de amor de Filóstrato y Aristéneto",
Fortunatae I, 1991, 115 s.

(15) J. Urefia Bracero, "La carta ficticia griega: los nombres de personaje y el uso del encabe-
zamiento en Alcifrón, Aristéneto y Teofilacto", Emerita 61.2, 1993, 270 s., incluye entre las señas
que identifican este tipo de composición como una "carta segura" precisamente el envío de un obje-
to que acompafie a la carta.
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sofista desarrolla aquí el anathematikón"por defecto", y ello obliga, por tan-
to, a la inversión de la mayoría de los elementos secundarios que participan
en el mismo: ya no se produce la conveniencia del regalo para el receptor
(B9), sino la inconveniencia; no habrá petición al receptor de que acepte el re-
galo (B8), sino justificación por no haberlo enviado; no habrá descripción en-
comiástica del mismo (B3), ni modesta depreciación del regalo (B4), sino
vituperio y descalificación.

Y, por ŭ ltimo, una curiosa combinación de las dos variantes genéricas, la
epístola (género en términos de forma) y el anathematikón (género en térmi-
nos de contenido) se produce en Ep. 62, en la que el regalo que acompaña el
envío de la carta es una manzana en la que a su vez hay escritas unas palabras
para el receptor; sería, por tanto, una carta (la manzana grabada = A3 regalo)
que acompaña a otra carta (I6).

En cuanto al análisis de los elementos secundarios, insistimos en la opcio-
nalidad de este tipo de elementos, y la prueba es que en ninguna de las com-
posiciones analizadas están presentes los diez elementos en estado puro
(algunos incluso no aparecen en ninguna carta, otros están implícitos o bien
con algŭ n tipo de inversión, alteración o duplicación); y, es más, ninguno de
los elementos está presente en todos estos ejemplos de anathematiká analiza-
dos. Por otra parte, téngase en cuenta que las variaciones de estos elementos
constituyen el objetivo primordial de este trabajo y que la consideración de
Cairns de que las alteraciones de estos elementos son "menores" (17), hay que
entenderla en el sentido de que, aunque no afecten a los cimientos de la iden-
tidad genérica, serán, sin embargo, ellas las que realmente individualicen y
aporten la originalidad a una composición frente a las otras y, por tanto, serán
también las que singularicen este grupo de cartas eróticas de Filóstrato (en-
tendidas como anathematiká) frente a otros ejemplos del mismo género. La
novedad literaria residirá, por tanto, en la alteración de estos elementos se-
cundarios, pero donde radique, sobre todo, la mayor agresión contra la es-
tructura genérica y el consecuente impacto literario sobre el lector será en la
inversión de tales elementos.

B 1. Identificación más detallada del donante, su familia, lugar de resi-
dencia, etc. Este elemento, al igual que su correspondiente en la serie de los
primarios (A1), no está presente en ninguna de las cartas seleccionadas.
Como ya se ha señalado, la ficción epistolar y las especiales características

(16) La manzana como motivo erótico está ampliamente documentado en la literatura griega de
todas las épocas y ha sido objeto de numerosos estudios; cf. los trabajos ya clásicos de A. R.
Littlewood, "The Symbolism of the Apple in Greek and Roman Literature", HSCP 72, 1967, 147-
181; y "The Symbolism of the Apple in Byzantine LiteraturC, JoeByz 23, 1974, 33-50. Recuérdese
que también una manzana grabada fue el desencadenante de la historia de Aconcio y Cidipa recogi-
da en un fragmentario aition calimaqueo del libro 111 (frgs. 67-75 Pf.) y que nos ha sido transmitida
en su versión más próxima a la del poeta helenistico en la carta 1.10 de Aristéneto. Otra extensa re-
creación de la historia puede leerse en Ovidio, Heroidas 20 y 21.

(17) Cairns, art. cit., n. I, 297.
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del género epistolar ficticio no permiten una excesiva profundidad en la iden-
tificación de los elementos que componen la inscriptio. Hay que tener pre-
sente que muy probablemente los encabezamientos de este tipo de cartas no
fueran originales. Las características de los nombres que en ellos aparecen
(nombres ficticios todos, de escritores antiguos, redende Namen, o bien saca-
dos de la Comedia Nueva (18)) han Ilevado a pensar que su inclusión en la
inscriptio fuera obra de "tituladores" posteriores que se inspiraron funda-
mentalmente en los nombres que aparecen en el cuerpo de las cartas, Ilegan-
do incluso a hacerlo en aquellas composiciones que pudieran no haber sido
cartas en origen. La prueba es que, en no pocas ocasiones, los nombres de la
inscriptio contradicen lo que luego se puede leer en el cuerpo de las supues-
tas cartas.

B2. Identificación más detallada del receptor, su familia, lugar de resi-
dencia, etc. Por las mismas razones expuestas en el punto anterior, este ele-
mento tampoco va a estar presente prácticamente en ninguna carta. Téngase
en cuenta que, aunque no sea éste nuestro caso, dentro del subgénero de la
epístola ficticia, hay cartas a las que dificilmente podemos denominar así. En
efecto, no son pocas las cartas que carecen de destinatario y que se asemejan
más a un soliloquio en el que el personaje habla consigo mismo, constituyen-
do lo que en terminología retórica se conoce como etopeya simple (19) • En el
caso de Filóstrato, la fórmula escogida para la inscriptio es el dativo para de-
signar el destinatario de la misiva y, por lo general, con un impreciso [tapa-
K111) o yuvand en los que no siempre coincide la tradición manuscrita. Todo
ello, sumado al hecho de que en el corpus epistolar de Filóstrato práctica-
mente no hay nombres ni apenas datos adicionales sobre el destinatario en el
cuerpo de texto, ha Ilevado a la crítica a considerar, en este autor más clara-
mente que en ningŭ n otro, estos encabezamientos como adiciones tardías(20).
Así pues, en lo que se refiere a nuestro corpus de textos seleccionado, dejan-
do aparte la mención del nombre propio en algunas cartas (Ep. 45, 49 y 62),
a lo más que se puede aspirar es a encontrar algunos detalles sobre el aspec-
to fisico, producto del encomio o de los sentimientos del donante (B7) o bien
de los cumplidos dirigidos al receptor (B10): así en Ep. 4 se menciona el co-
lor del cabello del receptor (avOós); en Ep. 46 esos detalles están implícitos
y se infieren de la actuación de la rosas, flores especializadas en servirse de
la belleza (KciXXEt xpficrOcti €1.8ó-ra); curiosamente en esta misma carta tam-
bién se menciona la ubicación del receptor "acostado sobre las rosas"

(18) Unas breves líneas, con alguna bibliografía complementaria, sobre la "tipología de remi-
tentes y destinatarios" en el epistolario de Aristéneto puede leerse en la introducción a nuestra tra-
ducción de esta obra; cf R. J. Gallé Cejudo, Aristéneto. Cartas eróticas, Madrid 1998, 44-51.

(19) Cf. Ureña, art. cit., n. 15, 269: q0orro1rotia arrX1).
(20) Cf. Ureña, art. cit., n. 15, 274 s.; y A. R. Benner-F.H. Fobes, Alciphron. Aelian.

Philostratus. The Letters, Cambridge — Londres 1949, 414 s. Únicamente en Philostr. Ep. 70 se pue-
de leer éyti.) yap Aij1nìio dv rra-rpffla ép.atrra Kal -njv lp.13pov lo que podría en-
tenderse como un detalle de tipo autobiogrático por parte del autor (= remitente).
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(aTpunivij XD11CillEVO9 TO-19 í5.0801.9); también en Ep. 54 se elogian de for-
ma expresiva las cualidades, sin especificar, del receptor "iQué mujer!" (oktv
yuvaiKa); y, por ŭ ltimo, en Ep. 35 se facilitan algunos detalles sobre el carác-
ter de la joven como su petulante altanería o fingida castidad (Tóv dimaphv...
TOD licya).oyvaiRovog	 TOD ObSChpovos.).

B3. Descripción encomiástica del regalo. Es éste uno de los elementos
secundarios que, sin duda, mayor desarrollo literario presenta en los ejemplos
de anathematiká analizados. Pese a ello, como ya se ha indicado, hay algunas
cartas en las que no está presente, bien porque no se especifique cuál es el ob-
sequio, bien porque, muy al contrario y por razones de índole exclusivamen-
te retórico-literaria, en lugar de recibir el encomio sufra el vituperio del
donante.

Las fórmulas de desarrollo empleadas para presentar el encomio del rega-
lo en los anathematiká que nos ocupan son las siguientes:

a) Encomio directo. Se emplea el elogio directo para ponderar las virtu-
des del regalo: así ocurre en Ep. 46, cuando se afirma que las rosas son eróti-
cas, hábiles y expertas en servirse de la belleza (épumicd. Kal Travapya Kat
vcd.X)..€1 xprĵc:r8at €18óTa); o en Ep. 49, donde se elogia la capacidad de con-
servación o la precocidad en la maduración de los higos; en Ep. 63 se elogia
la fragancia de la rosa (E ŭco&av); y en Ep. 54 la hermosura de su aspecto, la
fragancia y el tacto de esa misma flor (i.8€11/	 atPacr8aL p.a)..adt
TTVET. ICOLMV).

b) Encomio implícito o sin especificar. Para ello el donante se sirve de
d istintos procedim ientos:

— Recurrencia a los orígenes míticos del regalo o a su participación en
episodios también mitológicos: así ocurre en Ep. 1 y 3 (también en Ep. 4, pe-
ro con fines totalmente opuestos), donde se relatan los orígenes de la rosa y
su participación en el enamoramiento de Anquises, en el desarme de Ares y
en el luctuoso episodio de Adonis (21).

— Empleo de metáforas encomiásticas: en otros casos el elogio se reali-
za al asimilar el regalo con otros elementos; así en Ep. 3 la rosa es igualada
al cabello de la primavera (Tjpog Kóilat), el resplandor de la tierra (yfis da-
TpaTraí), las antorchas del Amor (1pw-ros )..airrrO18€9); y en Ep. 1 lo será co-
mo la tintura de Afrodita (A(1)po6íTrig fiachv) y los ojos de la tierra (yr ĵg
O ŭjiaTa), entendiendo con ello que son la parte más hermosa.

— SYnkrisis mitológica y otras comparaciones: la equiparación del rega-
lo con paradigmas tomados de la mitología supone el máximo elogio del mis-
mo; así, por ejemplo, en Ep. 62 se compara la manzana que el donante envía

(21) Ep. I: 'ASávtees ùTroJIvTjtaTa. Ep. 3: Tairra 'Ayxicrriv civénEta€, Tarra "Apiv
thrÉSucre, Tairra 'Atxüvw élaelv dvélarricrE.
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al receptor con la célebre manzana de la discordia, a la que incluso Ilega a su-
perar en excelencia (22), y más adelante, se compara también esta fruta con una
carta de amor; en Ep. 45 se compara la jugosidad de la granada de Eritrea con
la de copiosos racimos de uvas (23); y en Ep. 54 se compara el vigor de la ro-
sa con el del fuego y se afirma que su suavidad supera la de las más precio-
sas telas orientales (24)•

— Animación o prosopopeya: uno de los procedimientos más Ilamativos
para hacer el elogio del regalo es atribuirle características propias de seres
animados e incluso facultades exclusivamente humanas; así en Ep. 1 los pé-
talos de la rosa se comparan con alas (dio-TrEp TurEpois T019 4:1n5XXo15 -rro-
xoŭ ilEva); en Ep. 9 se atribuye a la rosa, además de sentimientos como la
vergñenza o el pudor, la capacidad de hablar (oŭ ydp 1.10L T1 ELTráv ijAé)tici-
o-av); en Ep. 62 y 54 se considera también a las rosas mensajeros del donan-
te (TrpEarkŭou-r€ / 1Tpcofkurrj9); pero es precisamente en la citada Ep. 54
donde se produce la mayor amplificación de este procedimiento, ya que se re-
coge de forma explícita la recomendación que el donante hace a las rosas pa-
ra que ejerzan de varón, esto es, que se comporten exactamente igual que lo
haría un hombre seduciendo a una mujer, así como la obligación de desem-
peñar otras funciones propias del mensajero como rogar y tratar de convencer
al receptor (dv8pío-ctuecu.... OtUŭ 809T1TE aiTíç nTlp	 KCÚ. 1TPEOPE15-

CraTE	 TTElOCITE).

— Otros recursos indirectos: se puede hacer el elogio del regalo me-
diante una serie de procedimientos que impliquen un ejercicio de tipo deduc-
tivo para el lector; así, por ejemplo, en Ep. 2 se deduce la valía del regalo del
hecho de que éste pueda suponer algo digno o preciado para el receptor; y en
Ep. 1 es, en cambio, la afinidad con las virtudes del receptor la que nos per-
mite inferir las virtudes del regalo.

c) Variaciones del tópos. Como ya hemos señalado son las alteraciones
de sus elementos las que imprimen mayor novedad literaria al anathematikón;
así en Ep. 1, 2 y 9 el sofista provoca el impacto literario con un intencionado
aproscióketon: el regalo, la rosa, cŭ mulo de virtudes y dispensadora en prin-
cipio de beneficios para el receptor, quedará empequeñecida, marchita, e in-
cluso resultará beneficiada ella misma en contacto con el destinatario del
regalo (25) ; sin embargo, todavía más inesperada es la inversión del tópos en
Ep. 4, donde, dado el enfoque literario "por defecto" del anathematikón que
allí se desarrolla, ya no son las virtudes sino los defectos de la flor lo que se

(22) Ep. 62: Td TE axxa KaLélTIZTOXij TCD Puñlet) KXPrillal; éKEIVO » Ept..809, TODTO 'Ephyrog.
(23) Ep. 45: Tás drrupTívoug boids 'Epvepal. KTprE ŭoucrtv olvoxootiaas vdp.a rróTtp.ov,

cliaTrEp Tc5v poTpŭbm, ol EŬ updTrovTEs.
(24) Ep. 54: dav TO 1TÛ XEL Tijv	 Kal. ITĈKYTIg oTpcop.viis diraXoSTEpa ŬTTép TóV

130431./XLISV101, KOKKOV Kal.	 Tupictv tropcpŭpav.
(25) Ep, I: irepilñan & oÎi aà Tél b&Sa, dXX airrá aé. Ep. 2 aŬT01.9 Tl XapiCéniEvog TOÏS*

156801.9, 'iva p3j p.apavGi.j. Ep. 9: éXlivTa 6 €Î,Oàç ép.apdvEln Kal drr&rvEvaE... d1ro5XETo.
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pondera, Ilegando incluso, como veremos en el siguiente apartado, al proce-
dimiento de recurrir a aquellos mismos orígenes mitológicos que se evocaban
en el encomio del regalo, para lograr ahora la constatación autorizada del vi-
tuperio.

B4. Modesta depreciación del donante, su esfuerzo o del valor del rega-
lo. Por razones en las que no es preciso profundizar, este elemento no va a te-
ner la misma fortuna que el anterior. La prueba de ello es su escasa incidencia
o incluso su nula presencia en algunas cartas (Ep. 3, 35, 45, 49, 54 y 62). Sólo
cuando hay un exceso de modestia por parte del donante o bien cuando se
quiere evitar que el regalo eclipse las virtudes del receptor se recurrirá a este
tópos y siempre de forma indirecta. Los procedimientos empleados para su
desarrollo son los siguientes:

— El beneficiado no es el receptor del regalo, sino el propio regalo: así,
por ejemplo, sucede en Ep. 1, donde no será el mozalbete quien se corone con
la rosas, sino la rosas con él; en Ep. 2 y 63 son también las rosas las que se
beneficiarán de la perdurabilidad de la mujer y no se marchitarán; y así tam-
bién en Ep. 35, si entendemos que se da la identificación del donante y el re-
galo (Al = A3), hemos de admitir que también será éste el beneficiado.

— Recurrencia a un funesto origen mítico del regalo: exactamente igual
que en el apartado anterior (B3), también se puede recurrir al acervo mitoló-
gico para desprestigiar la valía de un regalo; así en Ep. 4 se recuerda el fu-
nesto origen del color de la rosa cantado por ciprios y fenicios (26)•

— La devaluación del regalo en contacto con el receptor: una recreación
de este tópos se puede leer en Ep. 9, donde el donante describe el progresivo
deterioro de las rosas, hermosas en principio, que al Ilegar al lado del mozal-
bete destinatario del regalo no pueden soportar una comparación con el joven
y terminan marchitándose. Para recrear el tópos se recurre al símil de la luz
del farol ante un fuego mayor o a las estrellas frente al sol (27)•

- El regalo puede significar una molestia para el receptor: así, por
ejemplo, en Ep. 46 el donante lamenta que las rosas, al igual que ocurrió
cuando la transformación de Zeus en oro para seducir a Dánae, pudieran ha-
ber desvelado de su sueño al joven receptor del regalo (28).

B5. La ocasión del regalo. Este tópos, al igual que B1, no está presente
en ninguno de los anathematiká analizados. Pero, al igual que en el análisis
de los elementos Al, A2, B1 y B2 se podía recurrir a explicaciones de tipo

(26) Ep. 4: cheovEpóv yap 8EL11635 TÓ ĜIV809 Kal thKŭpopov Kai. ITatiKTOLCIOCII Ta •15, MyETCII
8 airroti Kal TijV Upoiniv yévEaLv éK X171111p0TáTTIg liplacreat IT~CTECOS' yap 45Kavea Tc7u,
rió8(ov rraplotioav Tfiv'Mpo8LTriv ZKvia€v, ths K ŭrrptot Myoual Kal cholvt.K€9.

(27) Ep. 9: ofrrw Kal Xŭxvos. TiiITTEL 111.9?)S llEtCOVOS irr-riedg Kal. ðCYTP dpaupd, Irrav
avrtf3Xétrav	 8ŭvrrat.

(28) Ep. 46: 8é80.Ka 8é, if1 oi)8' ijauxiav fryayEv, á)á' ill,(15XXEL 0•01. Kakŭ8ovrt, ŭSarrEp
Ti:1 Lauái ôXPuer69.
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terario y genérico (se explicaba como una característica propia del género
epistolar ficticio la prácticamente nula consideración del remitente y destina-
tario), en este caso también, creemos, podemos acudir a explicaciones forma-
les para justificar esta ausencia. El hecho de que la composición no naciera en
principio como un anathematikón, sino con otra estructura genérica (una eto-
peya, por ejemplo), y en un marco formal ajeno, puede haber influido para
que algunos elementos secundarios, como "la ocasión" en que se envía la car-
ta o el regalo, hayan sido considerados expletivos o especialmente poco rele-
vantes en la redacción de la carta (29).

B6. El propósito o función del regalo. Como es de esperar en cartas cuyo
contenido es esencialmente erótico, el propósito o la función del regalo que
las acompaña va a ser siempre complacer, seducir o despertar los deseos del
amado. Sin embargo, este tópos presenta algunas variaciones precisamente
con respecto a quiénes vayan enfocados esos propósitos. De esta forma, la
función básica del regalo, que es complacer y seducir al receptor del mismo,
puede repercutir también en beneficio del donante, en el del propio regalo o
incluso, en un alarde de variación, en dos o más elementos a la vez. Por ello
en ocasiones resulta poco fácil establecer una distinción exacta entre la fun-
ción del regalo (B6) y la conveniencia del mismo para el receptor (B9). Las
fórmulas de desarrollo de este tópos son las siguientes:

a) Reconocimiento explícito de la función. A veces el propósito perse-
guido por el donante está recogido de forma explícita; así en Ep. 1 la función
del regalo será la de servir de guirnalda al receptor y en Ep. 2 servir de guir-
nalda y honrarle y, en ambas cartas, además, esta función se presenta de for-
ma negativa ("); en Ep. 9 la función será despertar el deseo del destinatario,
ya que si no fuera así no se habrían enviado las rosas (31) ; y en Ep. 35 la fun-
ción será colmar los deseos del receptor (32) . Por otra parte, en Ep. 45 la am-
bivalencia como comida y bebida de la granada de Eritrea convierte el
propósito del envío en lograr, desde el punto de vista culinario, la satisfacción
del receptor (33) ; y de la misma forma la función de los higos en Ep. 49 será
provocar la admiración del receptor por su prematura madurez o su perdura-
bilidad (34) ; en Ep. 62 la manzana tiene la función de servir de mensajero y
emular las hazañas de la manzana de discordia (35) ; en Ep. 46 la función del
regalo es permitir al donante disfrutar de los placeres físicos con el amado a

(29) De hecho, en ninguno de los tratados que sobre preceptiva epistolar antigua se nos han
conservado figura entre estos preceptos la conveniencia de concretar la ocasión que motiva el envío
de la carta.

(30) Ep. I: TrEptOljan 81 	 Tét Póln, étXX aó-rét aé. Ep. 2: ITérrowlxi aoi aTéthavov
081.1)V, 015 Gé

(31) Ep. 9: 015 yétp Itv airrá. o681	 EL	 Tl dele)KTTITOV EIXEV.
(32) Ep. 35: 818oŭg irév Et OéXag, a 8.1 OéXto Xaplkivtov.
(33) Ep. 45: xpC.) bé ClŭTaig CYLTOŭ [LEVO9 1.11V (1)9 OîVÚJ, 1-E815CLW F)E d.19 CTLT(4).
(34) Ep. 49: "EITEIltliĉt COL CriTKCL 1pLLd, 0avp.dots. 8' Itv	 Tĉ) f81 1) Tĉ) éTL.
(35) Ep. 62: -rd -r€ etXXa KaL étriaToXíj	 Kéxmlltat• éKávo "Eptaog, TODTO 'EFKOT09.
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través de la propia flor (acariciarlo, olerlo...) (36) ; y una amplificación de este
mismo procedimiento se desarrolla en Ep. 54, donde la rosa, además de la
función propia de servir de guimalda, tiene el encargo de comportarse como
lo haría un hombre en la cama con su amada (acariciarla, besarle el cuello, Ile-
gar a los pechos...) (37)•

b) La función no se expresa o está implícita. A veces el donante no es-
pecifica la verdadera función del regalo; así ocurre en Ep. 3 y 63, donde el
lector debe deducir que la función es la propia de las flores (agradar la vista,
el olfato, el tacto, identificarse con las excelencias del amado, etc.). En otras
cartas el procedimiento de deducción cuenta con algunas pistas; así ocurre en
Ep. 4, donde se define la rosa como una flor que no se priva de Afrodita y se
entiende, por tanto, que su función será de tipo erótico (dpOog, ö oŭik

'Achpo&-rris (1)€(.8E-rat); además, si no se han enviado rosas alegando para ello
que el joven ya es pelirrojo, hay que entender la posibilidad de que la función
del regalo sea en este caso la de engalanar el cabello del joven (htvOós

OóSois. 1.5019 GTOCLVOIĴ IIEVO9 ĉtXXorpítov dvOéo.ni o 8é13).

B7. Los sentimientos del donante hacia el receptor del regalo. Resulta cu-
rioso que en un género de contenido eminentemente erótico sea precisamen-
te este tópos uno de los que menos constancia expresa tenga. Teniendo en
cuenta que sólo hay dos cartas en las que el contenido erótico es dificilmente
demostrable (Ep. 45 y 49), y que obviamente en ambas hay implícito un sen-
timiento cuando menos de amistad, son nueve las cartas en las que no hay
mención explícita de los sentimientos del donante (Ep. 1, 2, 3, 9, 35, 49, 54 y
63). En el resto las fórmulas de desarrollo pueden ser dos: la expresión indi-
recta o la manifestación explícita del sentimiento.

a) Expresión directa. Este procedimiento, el esperado en composiciones
de tipo erótico, sólo se constata en dos cartas: en Ep. 46 (€1 81 13015XEL Ti (piX4)
xapi(EcrOat) y en Ep. 62, donde, además de definir la misiva como una carta de
amor, el remitente declara sus sentimientos abiertamente (EITurn, cluX(.7.) crE).

b) Expresión indirecta. La expresión de los sentimientos del donante es
en ocasiones tan vaga que sólo se puede inferir a partir de otros detalles re-
partidos por el cuerpo de la carta; así, por ejemplo, en Ep. 4 hay expresión de
sentimientos, pero generalizada o, más exactamente, no particularizada en el
receptor del regalo, cuando el remitente asegura no ser persona "incapaz de
amar" (dvépacrros ĉivOpunros.). Otras veces es la magnificencia del regalo la
que permite inferir los sentimientos del donante (Ep. 45).

B8. Ruego al receptor de que acepte el regalo o de que se muestre ama-
ble. La ausencia de este tópos en varios de los posibles anathematiká aquí

(36) Ep. 46: thytá crou 81. airrtilv	 Tá Xthiravra airra, dv-thrquirov piKéri Trvéovra
fió8tüv wivov, cLUĉt KCfL aoŭ .

(37) Ep. 54: aOU 6011al If OTECIX1VOixTeal 1145V0V... évETELXápriv a ŭToig Kal
aou cht.XilaaL Kal -roig paarcig én€X9Eiv Kal dv8picracreaL, ât cireig, KaL, oi8a, dKo ŭacrat..
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analizados (Ep. 2, 9, 46 y 63) tiene una justificación clara: en todos ellos el
envío del regalo se ha producido de forma previa al envío de la carta —o re-
dacción del anathematikón— por lo que la petición no ha lugar y, en cualquier
caso, pudiéndose esperar una petición al receptor para que conserve el rega-
lo, ésta no tiene lugar. En otros casos la ausencia no tiene otra explicación que
la exclusión directa por parte del autor (Ep. 49). Por lo demás, la petición pue-
de expresarse de dos formas, directa o indirecta.

a) Expresión directa. El donante ruega al receptor que acepte el regalo
de forma explícita o directa (Ep. 45). En ocasiones esta petición puede verse
apoyada con una ponderación adicional de las virtudes del regalo o alg ŭn pro-
cedimiento de tipo retórico —priamel— para convencer al receptor de que
acepte el regalo (Ep. 1). El donante a su vez puede recurrir también al ejem-
plo mitológico —también en forma de priamel— para pedir al receptor del re-
galo que lo acepte (Ep. 35). Pero es en Ep. 62 donde mejor se aprecia la
insistencia del donante en este elemento mediante su solicitud, hasta en tres
ocasiones, al receptor para que acepte el regalo ("cógela", "no la tires", "no
te la comas", "acéptala") (38)•

b) Expresión indirecta. En ocasiones, sin que haya una mención explíci-
ta por parte del donante, se puede inferir del contexto un ruego aludido al re-
ceptor para que acepte el regalo que se le ha enviado; así, por ejemplo, en Ep.
3 el donante, tras hacer un amplificado encomio del regalo y realzar la con-
veniencia del mismo para los jóvenes, hace una reflexión generalizada para
todos ellos, de la que se puede deducir la petición particularizada al destina-
tario de la misiva (39) ; y en Ep. 4 podemos admitir una petición velada, aquí
dirigida a ambos, donante y receptor (4°).

c) Variaciones del tópos. Este elemento puede también presentar altera-
ciones de contenido tan inesperadas como ajenas para el género; por ejemplo,
en Ep. 46, en la que el envío del presente había sido previo y por lo tanto no
ha lugar la petición al receptor para que lo acepte, sí tiene lugar una petición,
pero ipara que se lo devuelva! y así poder disfrutar de lo que el regalo haya
podido impregnarse en su contacto con el amado (41); en Ep. 54, en cambio, el
procedimiento empleado para recrear este tópico es doble, primero se expre-
sa la petición al receptor para que acepte el regalo, pero en los ŭ ltimos com-
pases de la composición se solicita, ahora al regalo, que convenza al receptor
para que acepte. Este procedimiento —el donante dirigiéndose en estilo di-
recto al regalo— no es inusitado (véase, por ejemplo, el Idilio 28 de Teócrito,
en el que el poeta se dirige a la rueca), pero sí es completamente inusual da-

(38) Ep. 62: Xdik...	 Pi4rrig, pfi 4:nárjs... SéxETat.
(39) Ep. 3: ŭp.6196 SET. TOŭg KaX0in í)6801.5' ItóVOLS O1TXiZea0ct1 Ka1 TaŭTrillXaLdLEw ITOL-

pá	 Tfiv TravoTrXlav.
(40) Siempre que se admita la lectura transmitida por la familia 1 de los manuscritos; cf. supra,

n.11; Ep. 4: d.XXa. -rt; LT C7TE4)CW01511E00. dV009, ò oŭ6d'A4po8C-r-rls. $EtScrat.
(41) Ep. 46: TO. XELtimtv-ra 	 dvrirrEpiliov 11T1KT1 Trvoirra PaStov póvov, ĉúáa icat aoŭ'.
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do el formato literario en que se desarrolla el anathematikán, ya que el sofis-
ta elimina la ficción epistolar en el momento en que, prescindiendo del desti-
natario inicial de la misiva, cambia de destinatario y dirige el discurso al
obsequio que acompaña la carta. Procedimientos de este tipo son, entre otros,
los que convierten a la carta ficticia en representante de una variante genéri-
ca continuamente cuestionada por la escasa observancia de sus marcas gené-
ricas (42)•

B9. Conveniencia del regalo para el receptor. El donante debe convencer
al receptor de que acepte el regalo y para ello tiene que ponderar, como ya se
ha visto, las excelencias del mismo (B3) y, sobre todo, la conveniencia del re-
galo para el receptor en particular o para lo que representa (grupo de edad,
grupo social...). Ahora bien, puede ocurrir, y de hecho ocurre en Ep. 49, que
el autor prescinda de este elemento. Cuando, por el contrario, se produce la
expresión, las fórmulas utilizadas por el donante son las siguientes:

a) Expresión directa de la conveniencia. En Ep. 1 y 3 el donante recurre
a una estructura literaria en forma de priamel para convencer de la conve-
niencia específica del regalo para el receptor "mientras que a otros les con-
vienen otros presentes, a ti te conviene éste" (43) ; también en estas dos cartas,
Ep. 1 y 3, siguiendo el refrán de "lo mismo a lo mismo se acerca" (15polov
ktoíci.) del TrpourrEXKEL), el donante expresa la conveniencia del regalo me-
diante la insistencia en la afinidad de sus excelencias con las del receptor (44).

b) Expresión indirecta de la conveniencia. En otros casos son los méri-
tos del regalo o su util idad los que permiten deducir la conveniencia del mis-
mo para el receptor, como ocurre en Ep. 3, en Ep. 54, donde se insiste en el
aprovechamiento de las posibilidades del regalo (coronarse, disfrutar de la
vista, tacto, su fragancia), en Ep. 62, donde el donante recuerda a la amada
que con la manzana puede superar a las diosas, y, por ŭ ltimo, en Ep. 45, don-
de claramente se pondera más la utilidad de una fruta que se puede utilizar de
comida y bebida que su conveniencia para el receptor.

c) Variaciones del tópos. En efecto, este elemento puede sufrir una serie
de duplicaciones e inversiones:

— Duplicación. La alteración más frecuente tiene lugar cuando el sofis-
ta hace que la conveniencia del regalo no repercuta sólo en el receptor (como

(42) Ep. 54: Ei. xdp. chdryEts, dÀÀ irrró&lat tcĉlv Tà POSa tivT paKcipta, Olav
-yuvolica rrEptflaWtv péUETE... A propósito de estas marcas genéricas, cf nuestras reflexiones en
Gallé, ari. ciI., n. 9.

(43) Ep. I: dŭkriTti ithv oŭv KóTIVOS UpélTEL Kal IlacrtXd. 4LEydX4.1 fÌ Opeij Ttdpa Kai crrpa-
Tltán X(54)05, Kati) 6ì. pEtplakíto P458ov. Ep. 3: 01 ACLKE&ILIIOVIOL chotvtxoflackts. évE8ŭovTo

ŭpás & SEI TOin KaXabg rSóSois pAvoLg 45uM.CEcreat. Kal TaŭT7111 X.apPcivEtv Trapá.
épaaTt5v Tijv rravoirMav. ŭchaveos 11ì.1J oŭv XEUKCji 11ElpaKL(il lipéTrEL Kal váplaaaog

PóSov & rrilicrtv.
(44) Ep. I: Stit cruyyévectv EimEías KaL •Stá TO oixdov Tfis xpotag. Ep. 3: (.119 Kai. papd-

ICLOV TÒ ITCLIkaL tiv Kcá dveos. Kal. chcipp.cucov KaL pŭpov.
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en Ep. 3, 45 y 49), sino que además afecte a otro de los factores implicados.
De esta forma, encontramos duplicación del tópos cuando, además de para el
receptor (A2), se expresa la conveniencia del regalo para el donante (A1); así
en Ep. 35 (acompañada de exempla mitológicos en los que se recurre a las
figuras de Zeus y Posidón) y en Ep. 46 (si se produce la devolución del rega-
lo) (45) • También hay duplicación del elemento cuando la conveniencia reper-
cute también en el propio regalo; así en Ep. 1, 2, 63 (46) y en Ep. 54 donde, en
un alarde transformativo, la conveniencia del regalo es para el donante (A1),
para el regalo (A3) y —aunque no expresada de forma explícita— para el re-
ceptor (A2) (47).

— lnversión. Estos procedimientos alternativos alcanzan su máxima ex-
presión con la inversión del tópos. En Ep. 4, en la que se desarrolla el anat-
hematikón "por defecto", es precisamente la inconveniencia del regalo,
ratificada con ilustrativos ejemplos míticos, la que ha impulsado al potencial
donante —remitente de la carta— a no enviar el regalo. Al final de la misiva,
en cambio, hay una rectificación (si aceptamos la lectura transmitida por la
mayoría de los manuscritos de la familia 1) y se reconoce la conveniencia pa-
ra los amantes de una flor que no ha evitado ni a la propia diosa Afrodita (48).

BIO. Cumplidos al receptor. Pese a que hay ejemplos en los que por su ex-
cesiva brevedad y estructura casi epigramática este elemento no está presente
(Ep. 49) y pese a que, como ya se ha podido leer, no es frecuente la expresión
de los sentimientos, no obstante, lo habitual es que el donante haga acompañar
el regalo con alg ŭn elogio, cumplido o galantería dedicados al receptor. Las
fórmulas de expresión de dichos cumplidos son igualmente variadas:

a) Expresión directa. El donante incluye en el cuerpo de la carta alg ŭ n
piropo destinado a elogiar la belleza del receptor del regalo; así en Ep. 4 "pe-
lirrojo" (lavOós), en Ep. 54 "iqué mujer!" (ollav yuvatKa) y en Ep. 62 "her-
mosa" (c'ti Kakrj).

b) Expresión indirecta. El donante utiliza alusiones, rodeos o sugeren-
cias para elogiar las excelencias del receptor del regalo. Los procedimientos
empleados son los siguientes:

(45) Ep. 35: Xdfk, XdflE Yva Kayci) Zéŭs yévunica Kal. 8L8oŭs p.év a Oé-
XELS, a 8 (3éXo.) Xalif3dvwv. Ep. 46:1) yáp upbs Tét Tré14)9évTa 1)8ovii arip.dov p..éya Tijç TrpOs
TáV TréllijfaVTa T111flg, ĈISCTTE lodyth crou 81 aŭT6iV EL 81 130/.5XEL Ti 4)i.X.q) xapiCEaecti,
Tá XEN5OPTa airra, áVTLITEIILIJOV 11TiKéTL ITWOVTa 08031/ 116V0V, oiXXa Kal 00D.

(46) Ep. 1: TrEpierjari 6 oó oì, -rá 08a, dXX' airrá aé. Ep. 2: d.,\X' airrots TL xapiCap.evos
TOIS* 15680LS, Zila ii p.apavab. Ep. 63: p,EiVaTE, GT ĉlV XOCÙ. p.ageiv yáp "évvcoKa, Et Tl Trap'
dXXVIXuw EIVichaT€ és Eixo8(av	 Kod Up.éis éS xpóvov.

(47) Ep. 54: (7.) p.aKcipia, o`lav yuvaiKa TrEp113áXXELV lléXXETE. ÚXXCI SEVIOTITE a ŭTfig irrrép é-
110D Ka'L 1TpEaPEISOUTE Kal TTEioaTE.

(48) Ep. 4: lavOĉis V KaL 08ot.s i6íoiç a-re:havoŭp.évos idtXXoTpi.wv dveéwv oi 6ri. oU8é
yàp "Oimpos	 laveci) MEXEdypq.) aréctnvov TrEpLéerpcev, élTEI TODTO ĉlV ijv aÄXO
pi Kcd •SaXin érr' éKéívto 8LTrXoirs, étXX' oil8é 	 'AXLUEi, 01581 TC13 MEVEX41,	 dXXots,
Oaot. Trap' airr43 KopLai.
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— Mediante la moderada depreciación del regalo en comparación con
las cualidades del receptor: Ep. I, 2, 4, 9 y 63, donde la rosa, la flor conside-
rada paradigma de belleza en el mundo antiguo, se marchita en comparación
con el destinatario del regalo o bien se vuelven innecesarias para quien ya tie-
ne sus propias "rosas" (pelirrojo); el elogio puede también estar implícito en
el beneficio que reporta para el receptor (Ep. 1, 2 y 63).

— Mediante la sobrevaloración del regalo: al contrario que en el proce-
dimiento anterior, se puede inferir que cuanto mayor sea la calidad del rega-
lo mayores son también el afecto y el cumplido para con el receptor, como,
por ejemplo, el envío de las primicias primaverales en Ep. 45 que debe ser
considerado en sí mismo un cumplido para el destinatario de la carta.

— Mediante el encomio del regalo y su posterior identificación con el
receptor: constituye, en efecto, un elogio para el destinatario del regalo en Ep.
3, si en un primer momento del anathematikón se elogian las virtudes del pre-
sente (B3) y posteriormente se equiparan dichas virtudes a las del receptor.

c) Variaciones del tópos. Las posibles alteraciones de este elemento
pueden ser duplicaciones o inversiones.

— Duplicación. Hay, en efecto, una duplicación del tópos en Ep. 46
cuando los cumplidos no sólo van dirigidos al destinatario del regalo, sino
también al donante. El simple hecho de que el regalo haya sido aceptado por
el receptor es ya una prueba de consideración para con el donante (49).

— Inversión. La inversión del elemento, es decir, no el cumplido, sino el
insulto y las amenazas del donante dirigidos al receptor, fenómeno absoluta-
mente inesperado e injustificado en el anathematikón, salvo que se quiera, co-
mo es aquí el caso, provocar cierto impacto inesperado (aprosdóketon) sobre
el lector, aparece en Ep. 35 y 54: en la primera de ellas, el donante insulta la
altanería y la falsa castidad del destinatario del regalo (50) ; y en Ep. 54, en la
que el donante había destacado previamente entre exclamaciones la belleza de
la mujer (díctv yuvcrixa), se produce una inversión final: el donante ordena a
las rosas que abrasen a su amada en el caso de que no quiera atender a sus re-
quiebros o no acepte su solicitud de amor (51).

Filóstrato conoce a la perfección las posibilidades de innovación literaria
que el anathematikón le ofrece y ello se muestra desde la doble perspectiva
de la for-ma y el contenido. El sofista opta, bien por alejarse del epigrama, que
en términos formales había representado por excelencia la encamación litera-

(49) Ep. 46: fi yá.p TrpOs Tá Tr€1.48trra i18ovfi argdov péya -nĵs. Trp6s T6v Trép4airra
1111fig

(50) Ep. 35: >43€, Xáfi€ Kal ai) 1-45V dKla.0116V d4)EXODOU TO15 p_Eya.Xoyvhip.ovos . Kai. TTIV
Eipwveiav dcpElaa TOD crt4povos.

(51) Ep. 54: CĴ ilaKcipta, clav yuvaiKa TrEpti3dIXELv 1.1éXXETE. dÀÀà ElEfiarre aìiTfç irrr0 é-
11015 Kat lipEafiE ŭaaTE Kal 1TE iaaTE , éàv 61 IT apaK0 ŭ1:1 , KaTaKaŭaaTE
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ria de este género de composición (i.e., el anathematikón), bien por adaptar la
epistola, sirviéndose de su versatilidad formal y más allá de los límites que
permiten su identificación genérica, al anathematikón. A su vez esta innova-
ción en la estructura formal encuentra su contrapartida en el ámbito de los
contenidos. Nuestro sofista sabe bien que lograr la originalidad literaria sin
que se vea afectada la estructura genérica composicional no puede pasar nun-
ca por la supresión de alguno de sus elementos primarios ni —aunque no in-
defectiblemente— de los secundarios; sin embargo, el autor cuenta con el
mudable recurso de la variación que puede abarcar desde la "humanización"
del género y, más concretamente, la adaptación de sus contenidos a una temá-
tica de carácter fundamentalmente erótico, hasta la ocultación aparente de los
elementos que lo componen, la representación alusiva e incluso la alteración
intencionada de los mismos mediante procedimientos amplificativos como la
duplicación. Pero es consciente también de que sólo con la inversión de los
elementos que componen la estructura genérica composicional se puede al-
canzar ese grado de artificio y creación retórica que caracteriza gran parte de
la producción literaria de esta época.
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